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SE C C IO N  C IE N T IF IC A .

LAS ESFINGES
l  Artîculotercero—Vease el Numéro 9. )

LA  ESFINGE DE CUEOP8.
De las cosas mas segoras,
La mas eegtira es dudar.

Ç a LDERONa .

Sumidas en el fetido cieno, d mecidas por cl 
Rotante nenufar, las ranas cscuchan atentas su 
agrio graznar que l'cpite el eco. Mas aun inas ne- 
cio, el hombre se embriagu pronunciando las pala­
bras infinito, inmortulidud, rcl gion y otrasque-ni 
aun siquiera encuentran eco en cl vasio desierto del 
universo. ^Acusô no deno/nino arinonia la plebeso- 
ex del çenagoso Egipto al ronco son.que exala la 
estatua de Memnon, cfccto de la rarefaccion del 
aire producida por el sol levante,)' la condcnsacion 
repentina determinada en el ambiente por el astro 
cadente?

Blasone el entusiasta pi* agoras de la arinonia 
de los mundos, constniyu romo fragante colmena 
de miel nnibarea un sistcma de sublime filosofia el 
ateniense Platon, que mi esperiencia secular solo 
vé en el universo una columna de inane vapor, al 
través de cuyas fétidas espirales divisa In vista una 
lepra eruptiva y luminosa, tal como el hediondo y 
trémulo fulgor einitido por las escamas de putre- 
facto pez, lepra que estrellàs llamo el sér huinano. 
lAcaso afectan là menor forma simétrica esos con- 
juntos amorfos de materia luminosa, que absorlo 
cornteinplaba cl sabio de Crotona.

Durante millares de anos, lie visto sacerdotcs de ■ 
t rages diversos y cultos fratricides aparecer efi- 
mcros y gastar sus sandalias sobre mi pedestal de 
gvanito .. mientros que victiraas de impuras pe-‘ 
sadillas llamadas rcligiones, se estenuaba la plebe 
crédula en esteriles mondlogos ericubiertos bajo 
ël pnmposo nombre de oraciones. Con hinojos ca- 
llosos como cl camello y la frente hundida en el pol- 
vo, su crédula esperanza ënviaba a la nada eternos 
mensages, implorando infatigable à idolos sordos 
de madera en que en silencio devoraban los gusa- 

nos.
El universo es un caos, el azar solo Dios, y el 

âteismo mi culto; las religiones no pasan de restos 
fdsiles que sepulta el polvo. Mi garra quiso cscul- 
pir cada inmortal efimero sonado por la imagina- 
cion calcnturienta del gusano humanal, mas no tar- 
do en renunciar â tan interminable empresa: tan fe- 
cundo es el del rio de ese ente orgulloso que éclipsa 
Un atomo d consume una chispa. jCuantas veces 
imploré de la crédula esperanza,d arranqué del zo- 
zobrnnte temor un altar para los dioses que forme­
ra mi imaginacion ironies, para esos dioses que 
mugian d ladraban a mi antojo, que yo mis ma re­
vissera d desnudara, mordiéndome los labios para 
no reventar de risn al ver el férvor religioso de los 
prosélitos! Ligera hallaron mis lomos de leon esa 
caterva divina, que rapida derretiase y evnporâba- 
86 sin dejarsiquiera una manclia; y, snnbolo enig- 
matico de tanto inane sueno, pude ver durantes mi­
les de anos desfilar esa fantasmagorie de cocodri- 
los, dragones, anubis, elefantes, monstruos con éu- 
rea mitra, imberbes mancebos. ancianos décrépi-



tos, dioses miles avides de leclie 6 de inielf de hu- 
mana sangre 6 desangre de paloma; en tiha pala.- 
bra, a mi vista mosirtfse cuanto puede abortar la 
bumana mente,fruto de la copida del tén or con la 
espera tiza.

Fatigada do envolver con listones impregnadog 
de inirra tantas di vin as momiàs, mi péhsamiento 
recorrid el univèrso que tne pnrecio un crétet apa- 
gado, un esqueleto 'pulverizado, mudo como la 
inuerte. En vano pregunté a Behemolh colosal, a 
Leviathan que.hace liervir los mares con su alién- 
to, al tardio caracol.nl gusano rastrero, hasta que 
fatigada de tal estéril examen, regresé bajo mi por- 
tiço, resignadu d oir las interminables letunius de 
los sacerdotcs de Osiris, y escuchar los falaccs ord- 
culds dé Jerusalen adu-sla y Babilonia esfâtica.

L A  E S riN G E  DE ROBOAH1
0 DE

JERVSALEW I

Hush y oa wretclied witeh, 
Shakspbaré.

Calbi màîditn brùjfl

Para el orgullo impio el univèrso es un libro ccr- 
rado, y el corazon incircunciso solo puede engen­
drer la muerte. Tus ojos como cratères apagados 
niegan la luz qua anidar *ho pueden, y tu polvo 
impio es indigno de reflejar el rayo divinu.

Cada sér en este mundo divisa en la naturaleza lo 
que en su interior oculta, y de la raisma yerlm que 
pastan, derivan la oveja y la vîbora lo .nutritive 
leclie y el veneno mortal. Cese tu discordante 
rumor, infâme atea, cuyos ojos contemplan la 

nada cnel fondodel sér; cese tu blasfémica ironie, 
misérable criatura que ves despontar la lepia en 
la frente que ruboriza el pudor virginal y rcalza 
eu al corona la belleza.

L a  ESS IA C ii:  D E  R H A B $ E $ .

Horrible!... .  mosthorrible T > 
Shackspeare.

La ignea volatilizacion de la arena del desierta, 
6 la reverbrezacion deslumbradora de las aguas 
del Nilo deben liaber cegado tus ojos, hermana de 
Cheops, si te atreves a negar la existencia de uua 
causa que por do quier proclama qaturaleza. Mas 
si tus ojos no von, debiera resonar en tus oidôs el 
grito de dolor de la desgraciada proie humana que 
atropellan gonios maléficos. *

4 Ves en esc lago de sudor, de légrimas, de san­
gre, ogitarse una grey fea, estupida, hedionda, 
procedente del fétido cxcremcnto de la sangre, es-

I, eu pitié por la Injuria tisqiidrfisn y convtilgiya, â 
i que, paré colmo de titntos males, jnfunde cl cielo 

un apego irifnico por tan misera existencia, y un 
borror por la crisis quo debe dcspertarla de tan 
horrorbsn pesa d il la ?

La peste, el hainbre, la miscrin son los sntéli- 
tes de tân misérable progenie, ciiyo est ado normal 
es la SUpersticion, el despotismo y lu gu erra fra- 
tricida, sin tregua ni descanso. Sus pasiones son 
continuas fuentes de tormentos;1 SUS iniembros fo- 
co decnferinedarles, cuyo solo en 13 logo' me lia la 
menioria mas feliz: su inteligéneia como èl fuego 
fâtuode la huesabrota delà piitrefaccion'y a lapu- 
trefaccioh alumbra; su cscaso pan amasado con las 
lagrimas de sus ojos, procédé de una tieira regada. 
con el sudôr de su frente . El plancta que habita 
so h a lia inclinado en el espae.io como un hornbré 
ebrio, aehatado en arnbos polos como la çobcza dè 
la -vivorn, aboi la do y erizado de cal vos.montes, cu- 
bierto én su càsi tota'idad de roeas deyèld y'aglia 
impotuble, nzotado por vientos sdvadores, anegado 
en la bruina opaca, cubierto de nubes prenndas 
dul rayo, alternat!vamente espuesto al frio glacia' 
d al calo'r urcntc.

Yo vi la peste momificar'Ias mâsas, destemplar 
los'corazones el despotismo, luxai* la supersticion 
la inteligencia, corren là sangre de los vnrones ex- 
celsos que sonaron la felicidad, o eonsiguieron ali- 
viar una misera prosapia que solo idolâtra â quien 
h-üellà su frente, d en su foslro escupo. j  ,

Yo vi dcshqjarsc demente la humanidad en ho- . 
locàusto a Moloc. Yo yi los puises despobiados, 
transformados en carbon los bosqués y cosechas, 
corromper la atmdsfcra los cadaveres, incendia- 
das las ciudadcs,emponzoûadas las fuentes, arras- 
trados por lu barba, los ancianos, conéebfr aunque 
desmayadas las virgehès violndns por la soldades- 
ca , humear sobre el mârrriôl los sesos de los infan­
tes, mientras que cl borror anmlaha la voz en lsù 
gargunta de lus madrés péirlficadas como Niobé.

Yo vi engôrdar cebadus loscuervosy buitres, re- 
corrcr las cindades y canipos la muchcdurabre 
fumélicn, rasgur el aire con prolongados gemidos 
los huérfanos y las viudns, acometcrse en alta mur 
|o mas joven y robusto de la humanidad, cou un lujo- 
dedestrùcciôn infernal,cuya concepcion hubiera en. 
vidiado el ingenio de los espiritus infernales , que 
enardece una misantropia al abrigo de toda sorpre. 
sa do ternura 6 de entusiasmo.

Yo vi en côrccles humedas y hediondas, do a olas 
corria cl hierro enmohecido y rechinanic, a los se- 
res mas desgradados que puede* soi)ar la mente; 
mientras salinn de las casas de desolacion carros 
llenos de hilo y de trépos, tiesos de cuajada san­
gre y coagulada supuracion.

Yo vi la fealdad estenderse como una lepra en



la parte do là humapidad acreedora à la hermosu- 
ra, ainbos sçxos dsgradados por ta lubricidad in- 
inunda, cl mas .débit contiiniame.nte convalescen­
te,y victima de enfermedados que desconocen las 
hembras de los brutes, el parte efectuarso con do- 
lores que desoncaiaban el sér de la mudre, Itl nnta 
del sexo fenienino inmolndo a la infâme prostitu- 
cion, un mal espantoso envénenâr la vida en su 
munantinl mismo, abominables vicios torcer Ins 
vins de la nuturnlezu y abrir causes purulentes, y 
(a lujùria frenética buscar condimentos en el sa- 
crilegio impio y en lu crueldad sangrienta.

En vnno quisc disimulurtne este cumulo de hor- 
rores, en vàno como Edipo intenté arrannnrme los 
ojo.s, en vnno, antes que blasfemar dè diosés tan 
inisantrôpicos, intenté refugiarme p’adosa en el 
ateismo; la implacable evidcncia confundia mi ra- 
zon, y cl drden por do quier espayeido no me 
permiliu considérai* este mundo como efento del 
acaso, sioo como obrade agentes mhl'gnos y crue- 
les, avidos de humanu sangre, comolas divinidades 
trasatlunticas del corazon de un cacique.

j Oh il usb Pitdgoras, cuya mente entusiasta to- 
mo por armonia siderar las carcajndas de los gé- 
nios maléficos,repetidos pôr los ecos de los inuume- 
râblés mundos que pueblan un espacio mudoy frio!

J. Bermudez de Castro.
(Conlinuurd)

KïEiTIORBA. B IIS T O R IÇ A
DE LA

C I E N C I A  M E D t C A .

La ley de morir es terrible, en razon directe de 
su irrevocabilidad. Terrible séria tajnhicn cl dc- 
creto de su fri r las enformedadës y demas trabajos 
de la vida; a no existir la compensncion agradabie 
•de las placenteras setisacioncs de la normàlVdîïd 
o suluil, de las buenas accionos que lo divinizuny 
de la esperanza sin fin.

El horobre circundado de agentes neterogé- 
neos y por naturalcza propenso al mal, stifrc cou 
lamentable frecuehcia el choque de sus irregula- 
ridades influyendo directa o indireclamentc en 
las oscilacioues de las ley es todas, cuya cqitilibrio 
y neutralizarion es una condicion sine-qua para 
su viabiiidad normal. Busca afanoso por instinto 
de conservncion en los arcanes de la misteriosa 
naturalcza agentes de rcnccion que imponiondo 
un vade rétro a fa metamdrfosis résultat'o direc- 
to, restablezea el itnperio de las leyes citadas; con­
sulta con empefio las teorins de los génies inicia- 
dos en las ciencius y vaga incansable hast a lu con- 
sacucidn del objeto prepuesto, dando algunas

voces (lias de gloria por el portontoso resultado, 
de sus vustos é importantes descubrimientos que 
sin orgullo depositn en lus aras de las cienciaâ;

Séria improbo trabnjo evidoticial los colectivos 
descubrimientos perdidos los mas en la oscu- 
ra noebe de los tiempos, que han servido de 
base al grandioso edificio de las ciencias medica­
les y solo si delallarémos aquellos sobre los que 
se han fôrmado escuelas ôvidas de perfeccionar 
la condicion de la naturaleza humnna, sus Juchas 
eternns y el precioso 6 funesto resultado en bien 
de la humamdad.

Remontandonos fi los primcrossiglos observarc-, 
mos que no bien comenzaron los primeros génios 
â escribir prcceptos hijos de la observaucia y de ja 
razon natural, ctmndoya las dos escuelas primi- 
tivtts de Gncdoy de Cos representadas por Ile- 
rodico é Hipdcrntes, estan en guerra abierta cu- 
ÿos muertos heridos y prisioneros eran los inocen- 
tes hijos de Adan.

Aquellos quieren hipotesis, estos el raciocinio, 
vienc Aselipiades, y con su invencion del paso de 
los cuerpos por los pozos, en que hacc consistir la 
salud y la eufermedad, bêcha por tierra el augusto 
mbuunrïento del padre de lamedicina.

Thèmison condena todo lo existence, é introdu- 
ce losprjncipios.de tejidos dures, blandosy mistos 
por los que pasa 6 no posa la salud y los agentes 
que la altcran. Los pneumâticos creen que todo 
consiste en el aire d fluidos sutilcs que circulan 
por las renas.—Galiano rerucita la medicina de 
IJ i p oc rates y ci ne de lauielcs su venerable frente: 
restahlece las crisis. la influeneia y.poderip de la 
naturalcza, ias^facultades, los elcmentos coin b ina­
dos, lo secô, lo huinedo, el cal or, la ausencia, lot 
temperameritos. los bu mores y lo asigna como ar- 
mazon y col uni nas del reconstituido templo. Los 
Arabes suenan filosofando y su medicina se redq- 
ce a filosoficis abcrraciones. Los Alquimis y â su 
frente Parac.elso, buscan en la minerologia los vi­
tales secretos.— \ an-helmout maldice todas las 
escuelas, cumhia el nombre naturalcza por el vida, 
sentando que cada organo tènga una particular y 
existan en un cuerpo muchas Los quimices pre- 
tcinlen esplicarlo todo con la afinidad y cohésion 
de (os cuerpos, con las reacciones de sus âcidos y 
sus alcalies.Los àlgebr&s, con sus calculos, liueas, 
éxes, diàmctros. Los fisicos con la alraccion gra- 
vitacion, elasticidad, fuerzas agentes y fuerzas re- 
sistentes. Los mécanicos coti sus palancas garro- 
chàs, tuhos, sopapas, pi>tones, puntos de apoyd, 
fuelles y hornnzas. Hoffman sale aumeutando el 
solidismo viviente. S ta a ch adniite, inteligencia, 
deliberacionL y eleccion en la causa de las oscilq- 
cioncs vitales. Los animistas van mas lejos, se re- 
montnn â la abstraccion. El gran Boerchaave in



tenta consiliar las existentes teorlas, pouerlas â 
todasdeacuerdo y ciméntur un solido citerpn do 
doctrina, pcro como cra dp temer, no salio de todo 
sino un monstruo admirable.

Las escuelas que se han sucedido fueron y son 
mas o menos uni mis tas mas 6 mcnos hutnoristas, 
mas 6 menos solidistas. En los ultiinos lustros de* 
siglo antcrior, Iiahnuemun, hombre de profundo 
ingenio y como a tnbpcrseguido, y humillado, ro- 
màntico cual alemnn y obstinudo como a fildsofo, 
tuvo la fatnlidad de des?iarse de la légitima drbita 
de los grandes principios filosdficos de la mcdicinn; 
déjà a un iado la investigacion de las causas pres- 
eindiendo de las localizaciones de los males, por 
sistematizar los sintoraas de estos y los efectos pa- 
tologicos de algunos agentes selectos administra- 
dos en porcioues enfinitisimàles. Este trabajo in- 
menso, produjo su famoso drgano y su ntaieria 
médica, sin embargo que este edificio sin cimicn- 
tos se redujo â cenizns antes de ser techado.

Tocamos al fin de nuestra brève- tarea despues 
de haber d.rigido sobre la historia de las ciencias 
medicales apunlando telescopipamente el produc- 
to y tendencias de las teorias cientificas de las 
divèrsas y mas ostensibles escuelas una vasta aun 
que rapida ojea'dix y crcemos sin embargo que to­
do forma para el hombre de la ciencia una série 
de utiles recuerdos, que ceden en favor de la hu- 
manidad dolientc, de la que es el patrono natô.

Conclüirémos definiendo del modo mas, exasto 
la elevada mision del profesorado médico >egun 
la admirable dada por el dïVino vicjo de Cos, al 
decir que el médico fildsofo participa de algun 
modo de la naturalezn de los dioses, pues el Ser 
Supremo los ha revestido de un verdadei'O' sacer- 
docio para1 conscrvar le sagrada llaim de la vida 
en el santuario de la naturnleza humana autori- 
zéadoles para dispensar su mas precioso don, la 
salud.

D r. J. M. de T .

SECCION RELIG IO SA.

SUBLIMIDAD Y MISTERIO.
[  COCTIXUAOION. 1

Véase el numéro 9".

Vemos pues que no todas las leyes q,ue existe n 
eoncebidas ya sean por la razon, d ya por las fa- 
facultades esperi mentale? son ciertas de un mis- 
mo modo.

La certeza de unas dificra de la cérteza de las 
otras como difiere el espiritu que anima é las fa- 
eultadcs que las percibèn.

Los fendmenos regidos por las leyes r&cionales

son nccesarios absolutamente, mas los regidos pOr 
las leyes fisicas son nçcesidades relutiyas.

Los p ri mer os son inmutables como sus leyes,los 
segundos no lo son, como no lo son tampoco las 
leyes que los gobiernan.

Si concebimos necesaria la ley natural predis- 
ponc lo cdpula entre los dos sexos para la concep- 
cion, esta necesidad do esta ley natural'es relative 
y no es absôluta.

Dios que formd esa tey para la multiplicacion 
de sus matures pudo muy bien haberlo hecbo de 
otrô modo.

En Ins mismas leyes naturalcs que son tan cier­
tas relativamentc â nuestra cxistencia de créatu­
res, vemos mucha diversidad en ellas, mueftas 
leyes para un mismo fin.

No es la misma en todes los animales la ley H» 
la concepcion, es varia segun sus espec es, los 
oviparos conciben bnjo el doininio do una ley dis­
tintas que los mamisferos, y entre osas mismas di- 
ferencias que caracterizan sus espccies existen 
o iras muchas clasificaciones que los subdividen, y 
no obstanté esa s leyes diferentes todas.se dirijcn 
â un fin, â la reproduccion, â multiplicar las espe- 
cies.

Estas leyes tan ciertas como varias £son por 
ventura absolutamente necesarias ?

Dios que le plugo producirlas no es capaz do 
forniar otras riuevas, £ no sera capaz de aniqui- 
larias y sostituirlaspor otras? £ Que 1 hace a la 
Omnipotencia divina que la concepcion de losovi- 
paros deba ser por mcdio .de huevos que la de los 
mamisferos en el seno maternail? ^No puede acaso 
cambiar cl medio de.reproduccion en las espccies? 
Se objetarâ quiza que no, puesto que siendo ya 
las nnturalczas formadas para un fin ron medios 
adecuados, el no puede querer tYastornar volun- 
tariamente su obra porque no cdbe en el lo con.- 
tradictorio.

Y  nosotros diiémos é esté falso argumente, que 
se abusa demasiado de la palabra 6 mas bien de 
la ideade la contradiccion.

ronvenimos en que D:os rechaze de su centro 
la contradiccion, pero esta contradiccion es la ra- 
cional, no la contradiccion csperimental— La con­
tradiccion racional destruiria sus atributos. Dios 
ciertamente no puede quiza hacer que la parte 
sea mayor que el todo, por qùe séria deslruir&e a- 
si mismô concebir solamente posible'esta imperfec- 
cion, este absurdo; pero las leyes naturales £quién 
osa decir que nos las puede permutar por ser con- 
tradictorio con su divinal esencia? £ No puede 
acaso él por ventura aniquilar los mundos y toda 
la creacion anonadarla completamente para pro- 
ducir otra nueva con diferentes leyes?-----Pues si



e$to pneric hacer, si én virtùd do sor crcador puo- 
de proilucir do la mulii, porquo no ha de poder 
invertir ol ordon de e&as leyes â su albetlrio ?

Est» 4 loyes podrian existir, podrinn concebirse 
mas allé do lu ci'encion? son eternas acaso?,

May lejos de e'so,; ins,leyes naturales no existen 
sin la mnteria pues fueron estnblccidns para régir- 
la y ordennrln, mas ni la existcncia do la mnteria 
es necesnrin a Dios ni osas leyes absolutnmento 
neessarias a su esencia.

Las leyes quorigen la mnteria son finitas como 
la mnteria mis ma, dur an lo que ella durn, mas las 
leyes do lo absoluto y de io racional son infinitâs 
como su objeto inisnio.

Estas constituyen la perfeccion de Dios 1ns 
otras solo bacon ostensible su grandeza no répug­
na pues como hemos visto à la razon ndmitir la 
posibilidâd que hay en Dios de perniitir las leyes 
naturales, que por esencia son finitas y su infinitud 
las sujeta por tante a no dudacion.

Lo que dejamos dicho nos conduced confirmar- 
nos mas y mas en la crepncin de que la contradic- 
cion de que se trata es contradiccion fundada en 
cl sofisma do eomutaçion de las leyes naturales es 
ahsurdo-1— Dios no se contradice en nada al inves­
tiras.»

À mas dijimos que la contradiccion que suponia 
a oposicion de dos entidades en la existencia de un 
niismo ser:— y anadimos que estas dos entidades 
deben ser elaramente conocidas por cl espiritu.

Esto nos encamina â otra consideracion no me- 
nos importante que las que dejamos enuncindns.

La claridad que la contradiccion exije en la per- 
cepcion de esas dos entidades,. es solo posible tra- 
tandose de entidades racionales y meramente im- 
posible el percibirla en las entidades conocidas por 
la espcriencia.

Los fenomenos que conocemos producidos por 
las leyes .dél mundo fisico son incomplètes— Nota- 
mos la ’çaida de un cuerpo y la mezcla de fluides 
de igual naturalisa—son fenomenos— mas no co­
nocemos sobre ellos,otra cosa sino que por ser do 
igual naturaleza se convinan en rirtud de la ley de 
la afinidad y cohecion-desconocenios totalmente la 
esencia de esas naturalezas y si sabemos que son 
iguales es por el fendmeno, no por que conozcainos 
su sustaneia—el fendmeno pues del mundo fisico 
lo conocemos a médias, apenas un efecto vago, la 
percepcion simplemente de él, sin que podamos 
esplicarlo por otra razon mas que en virtud de Ja 
Jey.

No nos sucede asi con el fendmeno matemâtico 
o Idgico cuyo objeto os tan évidente como el fend­
meno mismo— dos cantidades iguales à una tercera 
ton iguales entre si—aqui et feuomeno es el objeto

mismo—esto es comprensiblc sin demostrneion 
porquo oxisto demostradd de nntemano al espiritu; 
cuyo papol no es mas que recordar esta nocion.

A. P. Costa.
(uontinuarâ)

SECCION DE COSTUMBRES.

VICIOS Y COSTUMBRES DEL SIGLO XII
i

L O S  B E S O S .

Para desçribrir las costumbres ridiculas de las 
sociedudes se nççesita una especiahdad que no to- 
dosposeen, y no todos cprnprenden, por lo que pa- 
rece mas fâcil escnbir articulos serios que crilicos, 
como es mas prudente no escribir ningunos para 
queditr bien de todas maneras. Y  bien mis queri* 
das lectoras £es verdad que vosotras al lecr el epf* 
grafb de nuestro articulo habeis imaginado que' 
tratdlmmos de pintar los apasionados besos de los 
amantes? de cierto que no es dificil de pen«arsd 
puesto que los besos ematorios entran tambien en 
los articulos de moda que puede dreirse tienen mas 
consumo en nbestro sîglo innovador y ndelantado.

En fin habreis hecho comentarios quizâ infunda 
dos puesto que solo vamos â tratar en nuestro arü 
culo deotros besos que no se dan por moda sino 
por costumbre y que nosotros querémos llamar el 
beso de Judas. $Y sino digan nuestros lectores 
como llaman â un hombre que s endo enemigo de 
otro, por hallarse en sociedad y por mera galan- 
teria tieneque uceptar la mano que le présenta su 
rival [por ejemplo J o un adversario intransigible? 
Créé inos que ese apreton de manos es semejanto 
al ahrazo de Judas, o lo que es lo mismo équiva­
le al bandidc solapado que ocultandose tras el den- 
so cortinage de una moral austera, sepuita por la 
cspalda un punal al que poco antes llamd su ami- 
go. Pues tal es la costumbre del bcso que vamos 
d describir : costumbre que â mas de ser como 
bemos dicho nociva, la mayor parte de las veces 
tiene el doble mal de ser ridicula.

Entra una dama à un salon, doode hay diez se- 
fieras, estas se ponen de pié para racibir a la ce- 
cien llegada la que da principio a la salutacion re- 
corriendo las diez bocas y estirando y apretando 
otras diez veces la mano dorecha en senal de adhe­
sion, mientras que su coràzon (si por casnalidad 
la dama se hnencontrado con una enemiga) rabia 
al pensar que por la mnldita costumbre ha tenido 
que juntar sus labios y h prêtât una mano que 
aborrece por este 6 aquel niotivo.

Supongamos que la que ilegd o alguna de las 
que estait en el salon padecc de alguna enferme-,



dad en In boca, *que necesidad hay de esponcrse 
al contajio del mal? de çierto que nipgqna : pero
que so ha de hacer es costumbre y__ . __ Çosas del
mundo, adelanle.

QiUÎeri no comprende por esta la repugnancia 
que causa besar a una persona por quien no se 
ticnen simpatias? y si no veâmos, c liant as veees 
despues de haberse dado dos senoras los b'esos dè 
costumbre van murnuirando una de otra y como 
suele decirsc quilando al diablo para ponerle en- 
cma, y sin embargo se han besado, lo que quiere 
decir somos amigas y nos queremos mucho.

Para continuar presentando las causas que nos 
obligan a llarnar ridiculo a ese hâbito, basta enu- 
merar las siguientes:— Las fumadôias, las que 
han comido ensaiada, cuyo olor â aceite es répug­
nante, las quetienen los dientes picados <fca. &a. 
todas estas debieran estaréscluidas del numéro de 
las que besan 6 las besan.— Ahora como saber 
cuales tienen estos defectos cuandoes la primera 
vez que se ven? No lo sabemos; averigilarlo en el 

. semblante, en los ojos, en los labios, fu6râ précise 
estar dotadas de una pençtracion poco corpun.

Como hacer pues? Olvidando es a répugnante 
^costumbre,evitandu de csa manera chascos y sobre 

todo no incurriendo eUel pçcado de Judas; cuanto 
agradacerian mûcha's que conocernos, la prescrip- 
cion elerna de osa costumbre; cuantas serian Jas 
primeras que lo pondrinn on. practica si la sobie- 
dad con todas sus virtudes y vicios no se encarga- 
se de censurar una conducta que nada tendria de 
ofensivu, si de preservativa.

I l

L A  HMitfO.

Heaqui otro vicio con otrastan tas Iîbras de 
exnjeracion manqué el de fos bés'os; por' Dios ^no 
pndroimiK évita r que cunlquiern hijode Allant qné 
sc nos ncerque no vengn de mano armada contra 
nuestras pobres manecitas cnlzados qir/./is portno- 
da con ricosgunntes de etibretilia? ^Ilubrémos de 
padcCer el horrible ni; rririo de que sc nos estruje 
sin una razon para cl lo? jComo evîtarlo? Hacien- 
do loque un doctor ainigo nos decia nlgunas ve- 
ces. “ el qbe qniera tocarme las manos rno ha de 
pagnr iwdio palucon;”  nosotros ontrariamos por 
lo ilei medio imtticon (esto os por cl âpre tou sen- 
sillo) mas i.itando sc train de embutirnos cl anillo . 
qùo lie vu mus on un dodo, hast a romporlo 6 hacer- , 
nos sangro con.inn rid eula y exajernda demoslra- 

i cion de nmistud sin conocernos tnlvoz, cobruriu- 
i mus die/, putacnno* sin crccrnos iisnroros.

— rabilloro, Vil. dispinive; este os cl proambu-
lo : en seguida In mono y luego'.__ Vd. srtbe don- •
de vendon manteca? nos dice un projimo que se [

viene â nosotros, sin conocernos y sin nuncu ha- 
bornos visto. Pobre mundo!

Viene un pobre diablo cargado de esteras rie- 
jas d pedirnos unacolocacion de peon 6 epeinero, 
su primer rnovimieqto al vernos estender la mano 
£qué hacer? en'regar la nuestra para quesacie su 
hambre eanina y lu ego de haberlo estrujado sc. 
marcha con su musica a otra parte.

A  este paso, y viendo sobre todo los adelantos 
de nuestro s'glo, esperames ver qup el mendigo que 
llegue a pedirnos limosna nos dé lasuciay cal los a 
mano como una merced que nos dispensa.— jPobre 
mundo!......... .jComô adclanta el sigloü!

Si negamos la irano al que nos présenta la suya 
se nos acusa de orgullosos, de pédantes, de— , . .  
quien sabe cuantos epitetes caen sobre nosotros' 
sin otra ra/.on que la do loinar esa costumbre en 
6u verdadera y unica forma, esto es, dar la mano 
como una sénat de amistad y aprecio.

He aqui pues dos grandes vicios que tienen tam- 
bien sus dos grandes virtudes— 1. à No besar si no 
a lo que se estima y quiere, 2 . °  no dar la mano 
sind como ùna muèstra de sincera amistad.

Si el siglo adclanta â grandes pasos por la sen- 
da del ridiculo, tratemos nosotros de. cor régir al- 
gunosque de ese modo prestamos un importante 
servicio a la humanidad doliente.

LA  € R IZ

C ANTO  REL1GIOSO

i.

Piteblos, oid. Naciones, escucbadine, 
Gentes dadmie atencion. El mary el viento 
Stispendan sus rugidps violentes,
Que en perdurable guerra.
Estreinecén la tierra,
Y el tenebroso abismo
Donde impera Satan, su ronca ira 
Calme, y esfccuhe mi cristiana lira.

I I

Montes, bajad las empinadas frentes 
Con que el espacio hendîs. '
Sol, tu carrera un instant.e de ton 
Del sacro lc.no
Al prnnunciar mi lengua el dulce nombre, 
Anonddese el hombre,
Y  aun basta el Sera fin qtie cl cielo habita 
Baje d mi humana vozsu faa bendita.



n i

Y  tu, Supremo Ser, para que cantc 
Las glorias de tu cru?
Siqu en» un rayo
De ccleslial inspiracion nie envia,
En tu diviua Huma .
Mi mente y vo/. inflama,
Y  ha? qus si la impiedad oyq mi canto,
A ti se vuelva sumerjida en llanto.

‘ IV.

Salve oh cruz! Salve oh cruz! Madcro Santo, 
Divino arhol de paz. Signoglorioso,
Ante cuyo poder surjid el Averrfét;
•Precioso emblerpa de saiud y viflà,
Que el imperio homicida 1 
Dcstriiÿd de Luzbel. Balsamo héroicO 
Que al pecho bumano su tormento rudo 
Solo puede calmar. jYo te saludoï

V .

Yo te saludo si. Y  mas postrado 
Con la frente en el polvo|
Vencrdeion y adoracion te rindo:
Por que.del inismo Bios, lecho de muerte, 
Trocaste nüestra suerte 
De misérable en sin igual dichosa, 
Rompiendo aliiva la infernal cadena,
Que el pecado de Adam nos dejo en pena.

VI.

Pnelilos, gèntes; naciohesi la cruz santn 
Rcndidos adorad. Sinellael mundo 
Miseïo esclave deldemonio fuera.
Su yugo vil sufnera ;
Postrado le adorara en Ios altares 
Con fervor rcverente/
Y  en ellos cual torrente
La humanidad su sangre aun vertcria, 
Abismada en la horrenda idolatria-

V II.

Volved la vista ntras. Cuarenta siglos 
Del Edem al Calvario transcurricron,
De ellos leed la dégradante historia,
Y  ved si la memoria
Hechos recuerda del Calvario al dia 
Que tartto horror y corrupcion ostentan, '
Ni qüé mas alto la miseria vana 
Prueben de lai'nfeliz razon humana.

V III.

Ved de Molok las répugnantes aras 
Deinfantil sangre por doquier tenidas.

Ved de Venus y Bacoel culto obccno.
Ved de corrupcion llerio
El mundo entero cleuno al otro polo,
Y  del infernal dolo
Ved al hombre ser victima infelico,
Sin que.su amargo eslado la hurrrioze.

,IX ,

Infamia, esclavjtud, sangre y horrores. 
Depravncion sin fin. Cruel tirania.
Tal orn cl cuadro que el antiguo nîundo. 
Gual lodazal inmnndo 
De indeciblcs maldades,
Mostrnbn é Ins edades,
Y  tal la furia con que acé en el suèlo, 
Despcchado Satan insulta al cielo.

X.

Per o brilld la cruz. Las dansas nubes,
Que el hdrizonte de la diclut humana 
Aterradas do qujer oscurecian,
Se disiparon, pues. Su luz radiante 
Lucio gloriosa, é ilümino la tierra.
El infierno temblo. De amor divino 
El éco resono, y el fiero humano 
Troco en amor el odio hâcia su hermano.

X I.

Tal éS, oh cruz, tu inmarcesrble gloria. 
Talla sin par Victoria 
Que consiguid tu egregio poderic 
Sobre el Avèrno odioso.
Tal la merced que de Eva â los hijuelos 
Propicia dispensasses.
Y  tal el estro que ml mente inspira. 
Vibrar haciendo mi cristiana lira.

J Dr. José M. de T orre.

A LA AMERICA.
T  Conclusion. Véase el niïM'ékd 9. ]

V I

Apostatas'infâmes, band'dos mercenarios, 
Saquean y revenden la Méjico impérial, 
Aliadosde ia muerte, replctan sus osarios,
El criraen, la violencia, el rifle y el punal.

La patria de Bolivar, la noble Venezuela 
Mazzëpa de dospotros despedazada ssta.
Sus armas como un heroe Nueva Granada vêla, 
Y  en la alba del futuro, la diana toca yé.

Ynvade ola de fuego al Rio de la Plata;
En fiebre de esperanzas se agita el Ecitador,



Apinan nubos negrnslas cumbres del Sorata 
No es Bolivia la hija del Gran Libortador.

Como una yirgen para caida de su rango 
La madré de los Incas lamenta su rirtud, 
Ajandola sus hijos, revuelcanla en el fango, 
Yatisica y esteril en flor de juvcntud.

V II 1

Decidme, £ es esta, es esta la Âraérica robusta 
Que obtuvo tantas veces las palmas de la lid ?
Al Crfndor de los Andes la luz del sol asusta,
Y  le ban cojido el ala las trampas del ardid.

America, en tus bosques, en tus profundos mares 
Que rugen cuando sopla violenta tempestad, 
Escuchanse solemnes y liricos cantares 
Que dicc â lo infinito la vasta inmensidad.

Feras naturaleza, descubre en todas partes 
Sus senos que alimentan latiente creacion;
Y  aguarda de la industria que llega con las artes 
Con savia mas copiosa, feliz transformacion.

| Yo miro hacia el pasado, y miro la vergüenza ! 
Présente, en ose abisino tnmliien vas à caer, 
j Ahora un astro nuevo!.. .'.El porvcnir comienza 
Benefîoa en toda aima la luz vu a descender.

La luz que dn.la vida, la luz quo civiliza,
Que arroja â lus tinieblus las sombras del error. 
La luz que con- el artc las formas nniioniza 
Verdad para lus ciencias, virtud para el amor.

V III

Arriba, A méricanos, fomad una cohorte,
Sed grandes en la industria, sed grandes en el bien
Y  envie sus piratas la America del Norte;
Que siendo pueblos grandes sereis libres tambieB.

Ru fi an es del progreso artifices del crimen, 
Teinblud si llega el diadejuicio y de terror!
Y  se alzen tantos pueblos, que, en servidumbre

gimon
Hcrmosos de venganza, gallardos de furor ! '

Vosotros habeis sido los corruptores viles, 
Piisisïé’s una mâscnrn de Amériea en la faz;
Y  en mal bis conteniendo sus fuerzas varoniles 
La disteis un leturgo y lo llamasteis pàz.

La vida dc las sombras albaga a los tiranos;
Su ma rca de desprecio no quicren elles ver.
! Olvidcnse lus odios ! j Arriba Â méricanos!
La causa es una misma, la union es un deber.

Asi el Odin del Norte, ese Hercules temible,
Su maza do conquistas, ya inutil, romperé;

Y  6 puestos de esta America, unida é invenublc. 
En canje de riquezas, sus naves niandara.

IX

; Amériea, despierta'! Reune tus banderas,
Gon todas elles forma sagrado pnbellon;
Y  suene por rnontanas, por bosques y riberas,
Un grito,— dos palabras— jFraternidad y Union !

Y  si espreciso lucha para salvar tu tierra 
Del Yankee que tu vida sortcà en el botin,
El belico rebato y el trueno de la guerra 
A todos nos convoqucn para salvarla al fin.

La lucha sera larga, fatal, atroz, sangrienta; 
Que importa? Con el triunfo la libertad vendra,

Y  en el semblante noble lavado de la nfrenta,
La huella de las balas al mundo mostrai à.

Sera un hermoso dia cl dia en que los Andes 
Armados â sus hijos én linea puedan ver;
Y  luego en la batalla morir como los grandes,
Asi para elevarse, y asi para caer.. . . !

Al rayo victorioso que enciendan sus volcane* 
Vendran de la alla noche turbando la quietud 
Los heroes de otro tiempo, los bravos rapitaned
Y  oyendo esas hazanas, responderan: ; Salud !

X  ''

; Amériea! sacude la inercia quo te abate; 
Arroja las cadenas que oprimen tu valor,
; Mnnunu llcgar puede el dia del combatc ! 
Manana llegar puede la lucha del honor !

Activa sangre ardiente circula por (us venus,
; Levantatc! y tus ojos In senda encontraram 
De pajaros canorostus selvns estan Menas 
Cuujadas de riquezas incognitos estan.

Tu tienas flores belles, recreo de la vista, 
Atmosferas sonoras, nlfombrns de matiz.
Y  el aima delà virgeny el aima del artista 
Bendicen el recinto de ^Amériea feliz !

2 Oh ! viertan én los pueblos que postra la io- 
dolencia;

Que viste con andrajos tiranico desden,
El arte su perfume, su luz la intoligencia,
Para ensalzar la vida y fecundnr cl bien !

2‘Escombros del pasado y nubes de odio venza, 
Brillante de osperanzas, el sol-de la virtud!
La libertad nos busca ! . . .  .El porvenir comienza ! 
i Arriba Américanos! | A la obra, juventud !

Guillermo Mata,

Abril de 1857,



El Album det Exposito.
Acingo fruto <K»1 di'lito ngiuin,
Kntn* Mist» y TGrgüiuiZrt oimeohido; 
Ilrti'rOr Miué coh mi priwor lut'Ho, 
A la infeliz que mesintiô un el seno. 

J. L. Bendicho,

P r im e r a  p â ^ in a .

Perdido entre el misterio y la esperanza,
Loco mi corazon con sus pasiones,
Ofusoada la monte en su delirio,
Triste es mi vida corno noehe oseura ;
Triste y maldita como la del- reo 
Proosima à recibir su fin sangriento.
^Donde encontrnr el luminosofaro 
De cSft espéra nzapai*a mi finjida ?
i Do mlc huila r un atrtigo-----una mirada....,
Que mitigue miafon,..........afan de loco ?
Por do quiera que miro solo sombras;
Por do quiera que voy tan solo espinas.. i .
* No surgira una flor en mi camino?
4 No se alzara una estrella en mi horizonto ? 
-jSiempre la niebla del dolor airado 
Eclipsara la luz de una esperanza ?

.^Por qùé pusiste ; ay Dios ! en mi cabeza 
El bello pensa m i ento de la gloria,
Y  en este corazon que se marchita 
El ardienle anhelar de conquistnrla ?
{  Por que se enciende en mi maldito seno 
De un santo amor la inestinguible lia ma ? 
j Gloria y amor ! Mis s tien os se reparten 
Entre elles dos; la gloria me enardece,
Y  el amor a buscurla me aconseja..........

Scgu nda  p a g in a .

Una noehe fatal ; Terrible noche ! ______
Segun me cucntan mis prestados padres;
Coin o mi al ma y mi pesar cscura,
Como mi corazon tempestuosa;
'Zurcaba el rnyo la région eterea 
Sus mil lineasde fuego describiendo;
Rodaba el trunno por lanegra nube 
Temblnmlo a su e lainpido la ancha tierra,
Y  el buracan con su feroz violencia 
Torres y miradores-conmovia.

Entré el bramar del truenoy de los mares, 
Mezclada a los mugidosde los vientos,
Y  al confuso rumor del aguasero,
Se oyo la triste voz de una campana 
Colgadn sobre el tornodela in cl Usa..........

Cinoo minutes mns y en r.una odiosa 
Lloralm un nino su venida al mundo., 
j Noche de maldicioD ! ; Yo era ese nino !

T e rc e ra  pagina.
; Pordoname, Scfior, si en mi delirio 

Muld'go la liera en que ttàci maldito !
Es tanto mi dolor que desfallmsco, ’
Tanta mi confusion que me acobardol.. . .

^Quicnes hiis padres son? ^Déndehe n acide? 
iQué hiena o quepantera en sus entrants 
Mc llevd nutiVcmescs encerrado,
Para arrogarme luego sobre el lodo 
De este mUndO sarcastico é irnpio,
Con iqpncha de baldon Sobre mi frénte?
I Que tigre me engendré ? pero....;Qué drgo?
La pantèra y la hicha en sits gimridas 
Acarician sus hijos, los defiendeni,
Y  su sangre derraman por su vida.. . . . .

■ El tjgre que se ceba en sangre.y carne, 
Devorando en sus, garras hasta cl hombre,
Sus cachorros conserva, cuiday ama,
Alimcnto les valor y fuerza.

Solo mis'padrès j ny ! me 'tftmndoiraron....
Solo ellos ; por Dios ! son'los feroces.........
Ni last ma Sintieron por él liijo,
Que tal vezal dejarlo .dentro el torno,
Sus ojos les volvio llenos de llanto....... .

- £ Do esta ese corazon tan proclamado 
Por lo sensible y amoroso y tierno,
Que dice el mundo, la mujer encierra 
Dentro del seno alabnstrinoy belle?
^Doestà ese ro.’azon? jcual miente eHtombrc!
^Amara esa mujer alguna cosa.........
Si ami que soÿsuhijo meabandona ?

j Ay ! con razon me llaman por do quiera 
Hijo del crîmen y^por el nacido . . . . .
No liay duda, no, los que al infante débU 
En la lidra del nacer tiran al mundo 
Como un obgeto dcsprcciable, fueron 
Ante el éicloy la tierra‘crîminales 
EI mo inent o fatal que lo engend r a r o n. 

jj (Conlinuarà.) R. DE S. .

U X A  L Â G R 1M A  !
LEYENDA.

( Continuation )
!j ^Qué importa que no encuentre brillando en mi 

La fosforente lumbre del.oropel fugaz? (sendero, 
Si ts\,hoy nnda me ofrece, parael mdnana espero,

| 1 Que' la esperanza, nunca me ocultc su alraa'faz.

Quion en èl trueno escurba los 'écôs de tu voz,
A quien la prueba diste-de'tn potier, senor,
Y  mira esa opulencia profana, tau veloz,

'! Le ib'asto con el quaidoique surje de su amor.



Quizas al éngel que amo, mi pretension ofende, 
Por que ella es lo sublime de la mujer idéal,
Su amor es amor puro que el entusiasmo enciendo, 
Perdon! uo es sacrilejio, su amor es divinal!

Yo errante de mi patria, proscripto, sin In auréola, 
Que la riquoza forma, que In opulencia dâ:
Sin otro patrimonio que mi eonciencia snla,
Con ambicion de gloria, sonondo libertad f f f j É
Halle su tersa imagen, como brillante faro,
Que al nâufrago le mucstra lfÿ luz de snlvacion; 
Solicité, de hinojos, para mi amor su amparo,
Y  acaso, mi éco rudo, vibro en su corazon.

Yo te amo, aima de mi aima/ la dije entusiasmado
Y  el éco repitiendo “ yo te amo”  se éstinguid:
Sus oidos me escucharon y al punto, enamora’do 
Apasionado el Iâbio “ yo te amo” repitid.

De rntone.es, transportado delà rejion liviaua 
Dondc encadenu alhombre su propia tncsqaindad, 
A la rejion, dp el aima se espanoe de ella ufana. 
Mis suenos son tprrentes de amor é idealidacl.

Sus ojos son los rayés dondemi nuinen girh,
Su acento el dulce canto que éscucha el corazon, 
Para ella solo pulso mi destemplndn lira 
Por que tan solo de ella recpjo inspirac*on.

Si en su aima se conserva, volcanica y ardiente, 
La hoguera inestinguible del sobre bumano amor, 
Que al repetirme “ le amo”  con labio febriciente, 
Me demostrd sublimé,— no anhelo mas Senor!

Mc ba.sta, si, me basta para eruzar In vida,
Del ângel que tanto amo, poseei^el corazon,
Y  q,ue en mi patria ondule la enseîia ben décida 
De libertad, deglorias,y fraternal union. ^

Mi patria! Buenos Aires! la patria en que he nacido 
Consagrote un rccuerdo, que ingraio npnea fui! 
Tu nombre, no imajines que relégué al olvido, 
Cnando a la virgen que amo, mi corazon le di!

Picdad, Dios de la altura! Piedad para ese suolo! 
Piedad para sus hijos, por que argentines son!
La tierra esta empapada con légrimas de duelo, 
Sus hijos tambien pruebnn la amarga proscripcion.

Sujeta, ;oh Dios clcmente! con poderosa manp,
La furia que alli engendra cl criminal ardor!
La luchn es imposible, de hermano contra hermano 
Del hijo contra el padre, sin que te inspire horror.

El carro de la guerra sus huelias ha'dejadô, 
Scmbrando de miserias la tierra en que paso, 
Sobre mi patria; y. ella, su peebo desgnrrado, 
Conserva aun el recuerdo del ;ay! que pi-eludio.

Del ;ny! del inforturuo", del juy! del moribundo, 
Del jay! que haeen diez lustros prcludia&in césar, 
Del que uiidid sus fu crzas con las dcl'viejo mundo. 
Del que emprendid la lucha para despues triunfar.

Doquier el caminantc dirijesu inirada,
Descubrc los vçstigios do la fatal inision,
Que les toed a los bombres de In épofta pasadn 
Cumpiir coino impulsndos de eternd maldicion !

Al ruido de las nrmr.s los montes rcteinblaron,
Y  sangre de argentines se tierramd doquier;
De cuerpos mutilados los campos se poblaron. . . .  
De lucha y de esterminio tan solo faé el ayer!____

^Y acaso y3. esté csrrito que el porvenir no sea 
Para mi patria bello, citai lo soné, Gran Dios?
; Oh! No! dejad q ue un rayo de tu r.orona vea 
Que escuche con mi hermano, los ecosdto tu voz .

VI

Mas jay! que ya es en vano rtii supl/ca ferviente. 
Mas ;ay! que ronco, el cco.sc escuchà del canon.. 
Y  pronto, brazo a brazô luchando el comhatieoic. 
No habra para el vencidô ni amor, ni compasion!

A. G. Solar.
(Coniinunrâ)

ECOS DE INFORTDNIO

C A N T O  S E T I I I O .

| Memorias de ayer,

Bajo un cielô que no es ya el patrie cieio 
Nubl'adoel corazon de desconsuelo, 
Recorriendo va el Poetatristemèntc 
Los rccuordos queridos de su mente,
Las memocins de ayer, dulces y ticrnnS,
Que el guarda de la patria,en su aima eternas . 
Del bajcl en la f)opa réclinado,
Mudo.su labio, el rostro contristrado 

" Con languidoz volviendo In inirada 
' A los confines de .la intir cnllada;

Lo dijeran al verlo asi, ontregado 
Aun pensnr de dolor envenenado;

’ Â un horrible y funesto pensamiento 
Que.dévora en su aima cl sentimiento 
Presto dojando su actitud dolientc.
A l cîeloalzando palida su frente,

. Con eliaud en la mono se levanta



Y  nsi con dulco voz â su flor cnntn,
Escuchad____escuchad—do suç'canciones
A vibrnr vueivcn ya los dulces sones.

Tu tVontc jny Dios! palideco 
Tu seno virgen palpita,
Que negro pensai* agita 
Flor mia tu corazon?
^Que idea aflije tu mente,
Por-que abatida te miro?
Llogo hastu ti mi suspiro.
Tu pecho hirio mi cancion?

Mi acento languide pudp 
Bien mioturbnr tu calfha,
Con esos ayes del aima,
Con su amargo suspirar? •
No cscuches. mi bien, no escuches 
Gcmidos jny! de mi lira,
Para ti el cielo me inspira 
Otro mas dulce chntar !

Ven a mi lado, flor rnia
Y  huya de ti toda idea 
Que de ventura no sea,
De dichas y de pincer; .
Ven y unidos recorramos 
Con anhelo iridofinible,
El cuadro hcrmoso indccible,
De nuestras horas de ayer!

De tnnto dulce rccuerdo 
Que nuestra jrnente acaricia, 
Que-fueron de amor, primicia 
Santa que el cielo nos dio:
De tanta memoria tierna 
Que alla en la putria dejamos,
De tantos sér :s que amarnos
Y  que nos diéron su amor!

D ccuerdas, mi flor recuerdas 
Como esa pntria fué bel la!
Como la v da era en ella 
Un encantado gozar!
Recuerdas como sus campos 
Sç vieron un dia 11oridas;
Como sus ciclos iucidps 
Viera lise èntonces brdlar!

Como era dulce el'vivir,
Y  grato nuestro destino,
De flores en cl cnmino 
Que hollaron ; ay ! nuestros pies ! 
Como crû a bel los los di&s 
Que de lu paz en las palmas . 
Gozàban nuestras dos aima» 
Amor y encanto à la ves !

4 Recuerdas cdmo ese pueblo 
Que boy yace en flora agonia ,
Sedisnto entonces corna 
De dicha y ventura en pos ?
Cornu su paso nmbicioso,
Hacia cl progreso nvanzaba.
Corne su suelo brindaba 
Milfrutos de dulce amor?

Corno en mil fiestas alegres 
Se le vêla arrebatado 
En pos del labor ansiado 
Lanzarso â un grato solaz?
Entonces mi'flor, lo acuerdas?
Del patrio techo queridp 
Fuera el vivir bendecido,
Fueta cl contento sin par!

^Recuerdas ;ay! cuantas vèces 
Emblema de los amores 
Tu frento ornaron las flores 
Que yo en la patria .coji!
Volviendo luego â mi mano 
Dos de tu seno, benditas,
Las hojas secas marchitàs 
Que yo galanas te di!

Recuerdas como en su playa 
Que lamcn ondas serenas,
Mi amor te contd sus penas,
Suspiros mi aima te dio?
Como en las verdes praderas
Que alfonibrau flor, nuestra (<Aguada ’
De nuestras cuitas, amada,
La bistoria.cl cielo escuchd!

^Como en las noches tranquilas 
Magnificas del estio,
Los êcos del cautar mio 
LIenabajn tu corazon?
Y  cuantas veces, testigo,
La luna de nuestras quejas,
Me viera al pie de tus rejas 
Tu aliento aspirar, mi flor!

Posa en mi pecho tu frente 
Flor de mis suenos, querida,
Y  en ilusion bendecida 
De atesorado placer,
Finjamos a nuestra mente 
Bajo un idéal suefio de oro,
Preciado cl inismo tesoro 
De nues'ras horas de ayer!

• Mira cuan bella en los clèïos 
Su luz divina destella,
Esa magmfica cstrella,



Fulgor hendito de Dios!
f Lo acuordas?___asî brillaba -
Ayer de riuestro destino 
Purpdreo el astro divino 
De ouostro cncantado dnvor!

Mas ( ay ! porque tu miradu 
Asi nii flor, languidene?
Que pemi a tu pecho ofuece 
De mi lira el dulce son |
Tentes, mi bien, que lin vuelvan 
Mas esas horas de hechizo ?
Que osé dora do Paraiso 
Sea una mentida ilusion.

Pobie flpr î f f . . .  .ya lo comprendo, 
Tpda.-eça dich.a volviera 
Que igoaj ci plac.er no, tuera 
Que aycr partimos los dos !
Falta un ciolp a nuestrn vida»
Al aima un hogar quortdo,
Falta el lecho beirdccidn 
De la. Patria a nuestro umor î

Bendita Putriq .Iicnditos
Todos los sercs que èn ella 
Del infqrtunio en lu. hue Ma 
Sin olvidur nuestro arnor,
De Ips p,ros;ç,rip,to,s acucrdan 
'La dplce afpccion sentida*
Su plegaria b.endeçida 
Por elles afàandq a Pips f

F. X. ©gb À ch A.
Fin del tibro 1. 3

SECCION R E C R E A T ÏV A .

;P0R UNA CAMELIA!
—Continuttcîbb~>Vo»sé èt nuih’. |p p

Estas y etnps rafeonés poderofcîsiiiias habian 
obrado un caiwbio ‘Papvdo en- l‘é  enamorada Ca- 
mila desde el instante que para su desgracia o su 
felieidad habia conocidp a Alfredo.—JElla habia 
visto por primèra vez a ese hombre ep un baile en 
el teatro de Solîs, ÿ  cuando sus qjos, eptonces vi- 
vos y espresivos llëgaron à encohtrarsç con la mi- 
roda lénguida y lui mil de - de Alfredo, su corazon 
vîrgen aun â las violentos y fosforiens pnsiones del 
amor, se sintitf latlr con violencia; desde ese ins­
tante empezd â sentir un desasosiego que ella no 
podia comprfefldér, y que sin embargo podiase tra- 
ducir por amor.

Poco tiempo des'pues Camila supo, îqué Àlfre- 
do omaba con dejiftaii su amiga <Eva, pero esta

| omaba tambien a Enriquo y por coRsccucncifl lo- 
[• g»cn Alfredo, no podia Megan jamas â ocupar el 
[ pensa inientp de su afn ga; eut onces se ’despertd 
! en cl corazon de Catnila una lu chu de vida o inuer- 

te; veia la desgracia que amehuzaba a un hombre 
digno por todos principios do ser amado, y que sin 
embargo*, no podria serlo nunen; otra ranger en 
igual caso hubièra buseado los modios de hacer 
comprender al hombre que oeupaba su corazon y 

' su cabe/.a que ella le omaba, pero como su pasion 
era guiada por la abnegasion mns santa, lejos de 
buscarse una felieidad para ella, que aunque. no 

, tenin provabilidades de encontrar, por lo menos 
estalia en su dcrecho, quiso cinprendcr un trabajo 
cuyo beneficio era directe mente dirigido en bien 
de Alfredo. As; pues tnuclrts veces habia dit-ho a 
Eva loque Alfredo le amaba, pero esta habia con- 
testado, que lo senti» por que su corazon era en- 
terauiente de otro hombre, por cuya razon no po­
dia amarle jamas.

Cnmdi veia (jesparecer la esperanza unie» que 
e rcstalm, esto es, ver feliz a su amado, aunque 
ella padeciera intima mente; pôr esto cuando vio 
el tratainiento de Enrique, palidecio de temoV 
coinprendiendo las consecuçncjus de una conductn 
tan digna de vituperio

Media hora se paso, siu que Alfredo cambiase 
un instante de posicion, la mirada f?ja en Enrique 
parccia ob.^ervar todos sus movimientos, asî cuando 
este hubo dejado en su asiento u Evn, y se dirijia 
hâcia afuera Alfredo como un tigre que searroja 
sobre su presa së precipito atravesando el salon 
tras de Enrique, pronto estuvieron fretite a trente 
uno del otVo.

— Caballero, dijo Alfredo con un acepto de con- 
mocion indefinible, quiere Vd. bajar al jardin con- 
migo ?;

— No tengp razon para irai jardin contesto En­
rique, siguiendo su camino sin inquiêtarse.

—Es que yo puedo llevar à Vd. por un brazo, 
senor mio, replico lleuo de cdlera Alfredo, aproc- 
simândose al o:do de su adversaiiio <parA evitar cl’. 
ser escuchado.

<—Vamos. eontestd Enrique dicigiendosc a la 

puerta, seguido de Alfredo;

Enrique y Alffado bajaron en silencio la escali- 
nata queya conocemos y en poeôs momentos es­
tuvieron en la' puer.teciUa- del jardin,; Alfredo se 
adelanto'entoneçs nbrid japperta y penctro obli- 
gando con una miradu a que Enrique le siguiera,. 
pronto.IlegaronA IftjgJoxieta doqde poco antes ha­
bian estdaosentados Eva y Enrique: Alfredo hizo 
una senal que quariap^eçir : aiqntese Vd«

Enrique s,c serno' dondc ruistno eslAtvo unn hora 
antes.



El sileutio tnas cloçuome rqinaba on çqppl re- 
cinto, so'itnrioy lobrego donde se ihn Ç, dobatir 
iirm cuestiop «le cg’qs qui'/, a. AlfredQ pnscd unn 
mi ni do por el suolo y viendo aura frescas lai? ho- 
jas de la Ida tira onnicla que habia despednzado 
Eva empnzd con urîa calma si ri igunl 6 levnntniv 
Jas un a pur una; pronto coridlûyc) su tnrea y po- 
niéndose'de'pié las présento a Enriqtie que atoni- 
to contempluba los mov mientos deljovcn poéta 
coin o el le dccia sin olcanzar acomprender In cau­
sa de aquella escena rmida ( un imposible de des- 
or j bip.

— Y  bien que me quiere Vd. decir con esas ho- 
jas que Yd. me présenta s.eilpi: Mpndoy.a, tjijq |in- 
rique esforznndose pbr parccer sereno en aqqpl 
irorocnto.

— Las conoce Vd. replico secatnen^q Alfoedp..

rprSon las de nna .çp^eliq.

— Dcspcduzndas y nrrojndus por.........

• —Es unn pregunta senor Mendoza 6 es una ré- 
plica ? dijo con iinpnciencin Enriqtie, pues deho 
decir a Vd que si es una progunta no éstoy dis- 
puesto a satisfiieerla y si una réplica, paréceine 
que no es Vd. quien debe hacerinela puesto que 
no soy hombre que »enga que dar cucntas a nin- 
guno de mi conducta.

— 01 vida Vd. que el homhre que acaba.de ofep- 
der esta en el caso de pedir una reparaciç^t (je 
esa ofensa ?

— Pero___ _ _

—Si, no dudo le nareçerà Yd. ridiculo pii m o- 
dp de pmnezar nèro gqiip gme$i Vd.?.yp lie que- 
rido principiay p.or dopde.ps pjfl? facil ,de Ilegqr al 
fin, dijo Aifredo con cierto aire de despreciq que 
no pudp peu {tarse a losojos.de Enrique, que al 
qpprpr contestai- sinti i aliogarse las .pajaj^as ep 
su gargpntu pudiendo upenns decir.

— Esplîmie^e Yd,

— Estas liojas senor mio; son arrojadas aqui por 
Eva, esa desgraciada nina que fidndp.se dpjji.asia- 
do en las palabras de Vd. ha alimentado una pa- 
sion que Vd. esta rnuy Jejos de corresponde!’ por 
que Vd. no sientc por clin un solo atomo de amor.

— Peso..........

—Dâjeme Vd. continuar senor.

—  Es que .aegunilengo entendido me ha traido 
Vd. aqui para un asunto entera mente suyo, y veo 
que principia Vd. tocando cuestiones que en rrnda 
le .atanen y .sabre Lodoqperiendo iotroducime en mi 
vida intima. Dijo Enrique.haciendo unuiovimicn- 
to para levnntajse, |oguc jAJj&'edo q îté,< ppjijqn- 
do sobre el bppijir-e de Ivnriqpc u.na muuo ,qqe;Je 
o.bljgd^ ^pj^ijse jfbr^psqfù.çîptp.

Entretanto Camila que hnbia observado los ujq-

i vimientos de Aifredo al salir, dpi salon, fué inme- 
diatamente a reunirsc* coq Eva y a ni bas lijeras 
coino dos gacclns pcrsnguidas por cl en ador, se 
précipitaron al jardin cil e! que penétrarôn en «i- 
lencioy sin ser oidasen el momento on que Aifredo 
con una calma admirable decin à Enrique.

—Tieno Vd. razon, yo le ho traido a aqui para 
c'astignr su osadia, pero coino csa es unn cuestion 
inia enternmente prefiero déjàrla para despues, 
y solo quiero nhora.castigar al sednetor misérable 

S que abusnndo de la inocencia do una nina inesper- 
£ ta, gnicre inunnhar un corazon viegen haciendo 
C Ilegar hast a el In baba inmunda de sus palabras.
> —Senor M e n d o z a .
< —Onlma, senor, calma, pues Vd. vé que soy y<f
s cl que debiera alterarmey sin embargo perrnu- 
S tic/.co im pu si b le. 

y —Es que Vd. me insulta y . . J. J1 
ç ■—Eso es prcc'samnnte lo que quiero, insultarle-
c para de esa manera ver si es Vd. ctipaz de sos- 
| tener lo contrario de rnis palabras.

< —Bien, suponiendo que yo no ame é esa rqugèr*
> <loroch°s t-iqne Vd. para tqmpr su defensa ?
> —Los que me presta mi nqi.pr l)ppip ^ la , Jps de-
> î tl irPe ^  çaballero para castig-ar pi mi-
> serpilflo y pp fin jap dërep^i^ que me da qsp. sqpie- 
r dad a quiqn yd. in.sultp con pna çpptjqpta ipfame 
c y ijoez, presentpndosc a ella revestiilo de un trpje 
c que estaria rncjqr ep un .^Urero. qqe en un hpm-
Y lire sin dignidad porno Yd........ 1
f Aqui Emique jnp pu#Ip éviter ne niiQv.iim.euto de 
C impaciencia y poniéndosc de pie pardse frente a 
> flèntjç de- Aifredo y dijo llcno de calera miciitrn*
> esté impasibie esperaba las palabras de su udver- 
[’ sario.

Camila y Eva sobrecojidas«de temor por lo quo 
[ estaban presenciando no sp atrevian a morerse det 
|, sitio que ocupaban que tal yez era _él inismo que 
| habia ocupado esa mistna noche el misterioso pèr- ‘
, > sonageque habia presenciado el dialogo de Eva y 
> Enrique. Camd,» yu se vAuperal/a .a.si misma por 
; ; haber cont^ibuido pl disgusto que debia sentir «u 
[ amiga por lo quo acaba de o ir,' pero ya era impo^ 
i sible rétrocéder, Enrique al ponerse de pieavan_
1 zo .dos jiasos viniendo a quet̂ ar a muy corta distan- 
| cia.del escondite de Jas dos amigas por cuya rasoa ' 

les era imposible emprender la marcha.
—Ahora soy--yo quien debe pedir satisfaboion do 

| esps insultos, senor Mendoza, y es preciso .que,pie 
! las dé V., que lambiea castigaré a quigpje^u ins-, 

truido del suceso de la cninelia pues ningun e^tru,
[ np.pqe^.^hçr qbyeryâ Q y . w i .................  .

—Eso no es cuenta de Vd. ,• çaballero, pues.ĝ o 
episodio nue», pada tic ne g ^ ^ c e r  con la satu-



faccion que Vd. me pide y que le dnré nunquc ha- 
ya tanta distancia de Vd. a mi.

•—•Bien pues manana à..........
—No senor, estas cucstiones debcn znnjurse en 

el acto..........

— Poro, y las armas ?
Aqui estan; y Alfredo llevrf con la misma calma 

que habia tenido hasta entonces la mano derecha 
al bolsillo de $u frac, y sacando un par de pistolas 
dijo al presontarlas a Enrique.

—Elija V. Este titubcrî un momento, en segui- 
da dijo.

î|a distancia ?
—Esta repifico prontamente Alfredo sacando un 

panuelo blanco del cual did una punta â Enrique 
diciendo:

—Muerda V ... . .  ;.
— Poro,........quiso decir Enrique sobrecojido ■

por él terror.
— Nada muerda V.; y Alfredo lîevo la punta de] 

panuelo â la boca: Enrique no hizo mas observa- 
cion.

Los gatillos de las pistolas produjcron su tic tac 
al quednr en el disparo.

— Uno..........dos.. . . . .  d:io Alfredo y cuando
su boca se i.bu â abrir para d'ejor salir la terrible 
serial, dos rhngercs abriendo una barrera de enrc- 
daderas vinieron a oaçr entre los dos rivales. Al­
fredo dejrf caer la pistola de sorpresa-y las dos 
mujeres dieron i«nstantanbamenté y como' impulsa- 
das por un goziic cléctiico un grito desgarrador.

(Continuant)

VIRTUD Y  FE
<5 LA

R E C O iV Q lIS T A  U E  1W OÏVTEV1DEO.

DRAM A EN OIIÀTRO AGIOS Y EN PROSÀ

P o r  Educirdo Ximenez.
[< 'ontinùncionj

D iego. Y  Octavio, cl amigo de mi liijo.

EuSEBIO. B iiciio qucdd, vaiiente niozo; sere- 
uo en inudio de la s balas como si asisticra a un 
baile.

D iego. Y  estais sobre lus armas.

Eusebio. Asi es—veremos si sc atreven â in­
tenta r aigu .inas__ :. .  precisament e es lo que dc-
searnos..........

D iego.’ ('aima, Eusebio y subordination ante 
todo.

'Eusebio. Si, con qso nos tapan la boca.

’Si no teneis que ordenarme, con vucstro per- ‘ 
miso me marcho.

D iegô. ' Dile â Enrique que le espcro.

Eusebio. Estd bien. Adios Senor.

Diego. Adios.
( Toma Eusebio el fusil y  vasc\

E scen a

Don Diego y J pana.

Juana. Es decir que esté sitiada la Ciudad?

Diego. Asi es, Juana.

Juana. Y  se pelearâ aun mas.............que
horror........

Diego. Nuestras tropas derenderân à Monte­
video con décision.

Juana. S i. . .  .pero cl Senorito. cadà diu mas 
cspuesto al pcligro.'.. .me dé tristezaj.. . . .

D iego. Juana, yo soi Padre y sufro mucbo.... 
si, mucho por Enrique. Es mi hijp unico, el apn-
yo de mi jancianidad..........todo cuanto .poseo en
el mundo..........pero comprcndo que el deber ec-
sije que sc raantcnga fiel en el puesto del honor.
Es un sacrificio para mi..........mas que quieres es
preciso sostener la dignidad Naçional y corrcs- 
ponder â los nobles esfuerzos de tantos valicntcs, 
que nos handudo cjcmplos de abnegacion y de he- 
rôismo. . . . . .

Juana. Eso,està bien, pero siempre que se 
pueda evitar.

Diego. Todo homhrc decorazon correra â lo;
muros â ocupar un puesto..........nndic podrâ sc
•indiferente é la lucha que eomienza...— si y. 
pudiera...

Juana. 'Pues yo no estoi conforme con eso; soi 
ainiga de la paz y quiero ver â vuestro hijo aqui 
en su casatmnquilamente con vos........ y ........

D 'ego. S.ento pasos—ved quien viene.
(Juana asoma )
Juana. Es Don Enrique !

E sccn a  6 .0

(Los mismos y Enrique que corre a los 

brazos de D. Diego.)

Diego. Enrique__ _ hijo querido.
Enrique. Padre mio !
Diego. Al fin césar mison cuidodos
Enrique. Losiehjnis por ,.ini... .nO hu sido 

nada.. . .  ana cscnrumtiza.
D iego. Ven, sientatc a mi Indo (loabrata^
Juana. Que bienpudo costaros la vida.
Enrique. Buena Juana habeis tenido sobre- 

salto ?



Juana. Vnyn si lo ho tonido—cndu vez que 
VÎn cl canon me daim un miedo... .no homos ce- 
sailo do rogar por vos.

Enrique. Gracias......... yd paso—olvidemos
eso.

D iego. Enscbio nos hu inslruido de todo. 
Enrique. Y qpe osparece?
Diego. Que no filera prudente ntncar una 

filer y. a numorosa con tan cortos elementos.
Enrique. Si Uubieseis observado la bélicn ac- ! 

iitud de nucslra gentç, su ardoroso entusiasmo.,..

Diego. |\I uého importa el va 1er, mas es pré­
cisé que siempre le acompane la prudencia: quien * 
snhe cunl séria el resultado do dejnrse arrastrar 
de ese entusiasmo.

Enrique. En caïubio, hétenos nqui como en 
derrnta,

Diego. Eso a un puede i*cpararsc.
EnrirUE. El enemigo ha pucsto cstrecho cer- 

co d lu ciudiul y la vigilanciq es ; neçesaria. no sea 
que consigu una sorpresa.

Diego. Ese es .mi tema. El* virrey, Marques 
de Sobreinontc perdio por un descuido lo pla/.a de 
Buenos Aires, y sus habitantes aun gemirian bnjo 
ci yugo de les ingleses, si el bravo Liniers à la ca- 
beza de bOU.voluntarios que. reunid. aqui en Mon­
tevideo, no se lanzara â sacudirlo. Que esfuerzo 
nquel que corono degloria nuestraa armas! Llcga 
la cspedicion a Buenos Aires, .pénétra en la ciu- 
dad arrollundo al enemigo que le opone tenaz re- 
sistenciu ; el pueblo segundad sus libcrtadôres— 
ia ensena de Espaiia ondea en todas partes y los' 
usurpadores vcncidos...  .se rindenal vcncedorl 

Enrique . Famosa jornnda aquclln, en que 
Sauroalcanzp nuestra bandera. Gioria y honor a 
esos validités.

Diego. Si hijo mm, loor a elles* Jlaya celo y 
constancia y pronto la ciudad libre veremos. 

ENRiQUÈ. Dios lo quiera asi.
Di ego. 'Ten fe, hijo mio.

E scvo it

- Los mismoâ y Octavio.
Octavio.. |Saludando)  Caballeros. . . .
Enrique. Qucrido nmigo.... . . .
D iego., [d Octavio} De veras me folicito. 
Octavio. Ÿ yo d.la vez, por la satisfaccion 

que esperimentais con vuestro hijo.
Diego.. Teuemos un verdadero'plucer en estai* 

en yucstra companin. Me complace en estremo, 
ver que 6s profitais una grande amistad—osa d|d- 
ce afcccion que une d los hombres. Conservadia 
siempre, hijos mios,— que clla,.cterna sèjaüj, 

Enrique. Si, padre mio, —  Octavio os para 
mi mas que un am.'go:—nuestro cariiïo es de her-

OcTAVio. Si,. q.ue rid'o Enrique.
Diego. Cuuntn dulzura tienon para mi vues-

eras, palabras.__ :Ah! siento ronncor en mi exis-
tencin. la esperanza____la dichn. Si hijo» queri-
dos, dadme vunstros brnzos____en elles repose,
encuentra miespiiitu cansado (senpoya en elloe.) 

Enrique. Padre adorado!. . . .
Octav*io. Queencnnlo ticncn estos momentos

para cl aima......... (Pausa.J
Enrique. Ya que vuestros recelas bon cesnda 

^no vais d dcscnnznr?
D iego. Si hijo mio voy-~queda con Octavio *

( dirigiendose âestc)  hasta luego.. . . .
Octavio. Adios Senor.
[Enrique toma a D. Diego del hrnzo y lo acom- 
pano hasta la puerta— Este los mira con ternu- 
ra y vdee.]

Escesaa 8 .8  

Enrique y Octavio.,

Octavio. Tengo. que comunicarte un asunto. 
Enrique. Hab . l aJ . .
Octavio. Al regresar de la' jornada de este 

dia, /brios Oficiales del Regimiênto me invitarôn 
a una réunion para trafar asuntos de interes ge­
neral. Alli se hallabanr el Càpitan- Segovia Herrc- 
ra. Sierra y otros varios y toinando el primero la 
palabra: Caballeros, nos' d:jo—-nos hallamos en 
una situncion harto premiosa con el contraste quô- 
hoy sufrimos.

E l enemigo con numerosas fuerzas asedia la ciu- ' 
dad y es conocidn sa intencion de asaltarla. Voso- 
tros no ignorais el estado de nuestros elementos de 
defensa, que pocosson por cierto y quion debiera 
utilizarlos no lo hace. Observamos que se procé­
dé con tibiesa.en momentos como estos.__ y la in­
curia, comprometerd la causa nuestra. Yo, seno- 
res*, dispuesto estoy â abat* mi vos d» fin de reme- 
diarlo..__ _

Enrique. Me agrada un-temple asi-— . 
Oçtavio. Hablaron en seguida, Jlïerrera y 

Sienray. con razones fuerte segundaron la ideadel 
primero. Todos, amigos, todos acordamos hacer 
cfectiva tal propuesta y al efccto con ti contamofc .

Enrique. Acepto ser parte en el ncgocio; mas 
cl Gefe como recibira nuestra demanda i

Octavio. Si no quiere atenderla la clevaremos. 
al Gobernàdor y siendo unanime la aprobara. ,

Enrique. Bien, vamos.------mas,.-----,ahora
misino ?

Octavio. En cl momeoto.
Enriaue. Y  no pudiera domorarse'un insiante?*
Octavio. Ah!..........comprend». Aun no la hn&

visto.........es vordnd?

manos Ĉonfi'nKard.̂
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Tfacsimaw.

— El porvenir de las criaturas es casi siempre 
obra (le su mâdre.
, — Las mugeres, cuando ninas, juégati a las mu- 
necas, y hacen de matnas; cuando grandes jùégan 
al aroor, y hacen de ninas.

— Un mal marido es é veces buen padre, pero 
una inala esposa, nùnca es liuena madré.

—La fa Isa modestia çs la mas decente de todas 
las mentiras.

Pôd vas hallar mujeres que nunca hayan teni- 
do cortejo; pero con dificultad las liallarâs que 
solo hayan tenido uno.

—Mientras dos mujered no hayan llegado â 
Ilamarse feas, siempro puedes hallar la esperanza 
de reconciliarlàs.

— No te casés con ittujer rica, porque tus hijos 
serân enemigos natos del trahi)jo.

— La mujer de un carbonero ës mas respetable 
que la manceha dé un tei.

—Una esposa infiel deshercda â sus hijos pro- 
pios;y lojitimos.

— Una mujer hermosa ngrada â los ojos; una mu 
jer huena ngrada al cornzon ; la primera es un 
dije, la ségtiuda un tesoro.

A r l c  de couocc'r la s  u au jercs p o r  e l  j  
v e s t id o . j

— Lns que lo Jlcvan estrerho son avaras. ?
— Las que muy ancho, fanfarronas. c
— Lns quc muy corto, aficionadas al baije. S 
— Lns que nmy largo, muy ricas b muy dès- / 

•Uidadas
1—Las que desnbrochado, perezosas.
— Las que lo llevan siempre nuevo, son tèmi- > 

blés para los maridos. \ '
— Las que Siempre viejos, han rénuuciado al [ 

“àmor, y no tienen ya aquien presumir. |
— Las que se lo alzan con frccuencia, tienen > 

ios pics bonitos.
— Y  las que no se lo àlzan los tienen ffeos. §

E p i^ rà m a .

Dijomè Inès : esta tarde 
se vâ a 'foro mi rharidO; 
yo la dije coinèdidô,
Dios de ladrônes le guèrde.
Ella so empezb â"reir. 
como que no lo entendia :
Ahora bien, 4 Qué me cfuerin 
la taimada Inès decir?.____

C h a ra d a .

Mi primèrü se pronuncia 
Con ësfuërzo pn la dial.
En la infafteia se repi'o 
Por una necesidad.

Mi segunda y mi primera 
De este’inodo colocadas 
En las rnïigcrès a bu n dan 
De una ra/.on usurpàda.

La Segunda y-la tercera 
En querriazohes se ’vé'
Coiiio un medio mas seguro 
Para el objeto obtener.

Segunda, tercera y cuarta 
Es un ofico un empleo,
Que invocando çaridad 
Para el pueblo es un saqueo.

Es mi todo una costurhbre 
Que el homhro que la -tuvier* 
Es odiado, aborrecido,
De un numéro de muge res.

Pues es murha vdlania 
‘Ultrajar a la belléza 
Si con tan triste osadia 
Se comète taI torpezn.

Sumario—Las exfinges (arlxculo tercero)—Memoria kistorica de la ciencia médtca— ‘Sublimidad y mi- 
terio— Vicias y coxlumbrcs del sigh X IX — La Cruz (canlo rèligiosn)—A la Ainérica (poésia) conclusion 
— El album dsl Expos fo (paêsia)— Una tugrima (ptissia) cànlinuacion—Ecos de infbrlunio (pôetia) éon- 
tinuacion— Virlud y Je ( draina)  cnnliuuaçion—Mcsa rebuélta.

MtRENTA Oriental .— Calle del 25 de Mayo Nüm. 50.


